
“Granada en la huella de una mujer que eligió la libertad” 


El reloj marcaba las seis de la tarde cuando los socios y amigos de 
la Asociación Sagrada Familia nos dimos cita en el emblemático 
Pilar del Toro. 


La tarde se presentaba calurosa, envuelta en ese aire denso que 
anticipa el estío granadino, pero el calor no fue rival para la 
excelente respuesta de todos vosotros. Una vez más, demostrasteis 
un inmenso interés por redescubrir nuestra historia, congregando a 
treinta entusiastas dispuestos a sumergirse en los rincones del 
convulso, tenso e inestable siglo XIX. 


Esta semana cobraba un significado especial. Rendíamos homenaje 
al nacimiento, hace ya más de doscientos años, de una figura 
imperecedera: Mariana Pineda. Heroína granadina, pero también hija, 
esposa y madre; una mujer de luz y de coraje absoluto que eligió 
la libertad como norte y terminó entregando su vida por ella. 


Para caminar su historia, escuchar el eco 
lejano de sus pasos y mirar la ciudad con 
los mismos ojos con los que ella la 
contempló, contamos con el privilegio de 
ser guiados por Paula Sánchez. 
Magnífica, elocuente y de una calidez 
entrañable, Paula actuó como intérprete 
del patrimonio histórico, guiándonos con 
mano experta y una pasión contagiosa a 
través de la Granada que vio nacer, 
transitar, amar y luchar con el alma a 
nuestra protagonista. 




Iniciamos el recorrido adentrándonos en la fisonomía de aquella 
urbe decimonónica, dirigiéndonos hacia la casa que la vio nacer y 
donde comenzó a dar sus primeros pasos. 
Allí, rodeados de historia familiar, Paula nos regaló una auténtica 
exposición de cátedra. 


Con un conocimiento profundo y una claridad admirable, desgranó 
el complejo contexto político, social y económico de la época, 
marcado por la brecha insalvable entre liberales y monárquicos. Nos 
hizo comprender no solo la tensión de una Granada bajo el yugo 
absolutista, sino también lo que significaba ser mujer en ese periodo 
de tiempo, dotando de una dimensión humana y real a las 
circunstancias que rodearon a Mariana. 


Nuestra siguiente parada nos llevó ante la Real Chancillería, obra 
cumbre de los Reyes Católicos en la ciudad. Paula nos descubrió sus 
características arquitectónicas, el funcionamiento de sus cárceles y 
las sombrías historias de sus verdugos. 




Fue allí donde comprendimos los peligros que acechaban a Mariana: 
las autoridades ya la vigilaban muy de cerca debido a su audacia 
al organizar con éxito la fuga de la cárcel de su primo, el general 
Fernando Álvarez de Sotomayor, condenado a muerte por conspirar 

contra el absolutismo. 


En aquellos años 
o s c u r o s d e l a 
l l am ad a D é cad a 
Om i no s a , e l r e y 
F e r n a n d o V I I 
perseguía con saña 
c u a l q u i e r i d e a l 
l i b e r a l o 
constitucional. Lejos 
de amedrentarse, 
Mariana Pineda se 
convirt ió en una 
activa defensora de 
l a c a u s a , 
transformando su 
propio hogar en un 
refugio clandestino 
para los perseguidos 
p o r e l r é g im e n . 
Continuamos nuestro 
paseo siguiendo el 

curso invisible del río Darro, caminando sobre el embovedado que 
en su día dividió la ciudad en dos. 

Nuestros pasos nos condujeron finalmente hacia la vivienda donde 
residió y desde donde, tristemente, partió hacia el patíbulo. Este 
inmueble, ubicado en el número 19 de la calle Águila, alberga hoy 
la sala histórica del Centro Europeo de las Mujeres Mariana Pineda, 
un espacio consolidado como lugar de encuentro, foro de debate y 
centro de estudios sobre género e igualdad de oportunidades entre 
mujeres y hombres. 




En este entorno tan íntimo, 
nuestra excelente guía realizó 
una semblanza profundamente 
sensible y cálida sobre el 
talante de Mariana, desvelando 
la delicadeza y entereza de sus 
últ imos momentos tras su 
captura, arresto y reclusión. 

Re co rdamos cómo Ramón 
Pedrosa Andrade, alcalde del 
crimen de Granada, dirigió con frialdad su arresto y el posterior 
juicio. A una joven de apenas 26 años le ofrecieron un indulto que 
salvaría su vida a cambio de una sola cosa: revelar los nombres de 
sus compañeros y líderes rebeldes. 


Sin embargo, ella se negó rotundamente. Las autoridades la 
acusaban de rebelión tras haber hallado en su casa una bandera a 
medio bordar con el lema liberal "Ley, Libertad, Igualdad". 


P o r s u l e a l t a d 
inquebrantable a sus 
ideales y su negativa 
a traicionar a sus 
c am a r a d a s , f u e 
ajusticiada mediante 
el garrote vil el 26 
de mayo de 1831, 
convirtiéndose para 
s i e m p r e e n u n 
s í m b o l o 
imperecedero de la 
l u c h a p o r l a 
libertad. 


De sus labios nos quedan aquellas palabras que Paula evocó con 
emoción y que resuenan en la piedra granadina: 





"Nunca una palabra indiscreta escapará de mis labios para 
comprometer a nadie. Me sobra firmeza de ánimo para arrostrar el 
trance final. Prefiero sin vacilar una muerte gloriosa a cubrirme de 
oprobio delatando a persona viviente". 


****El mutismo fue su escudo, la dignidad su bandera, y su 
silencio, una semilla de justicia que aún florece en nuestra 
tierra.**** 


Al concluir el trayecto, todos juntos vimos un documental, resumen 
de todo lo que habíamos vivido y finalmente compartimos 
impresiones a la frescura de la tarde. 


Con esta visita cumplimos un deseo largamente 
expresado y demandado por todos vosotros, y la 
experiencia no pudo ser más gratificante. 


Queremos dar las gracias de todo corazón a 
Paula 
Sánchez por su pedagogía, su buen hacer, su 
generosidad y su magnífica exposición, que nos 
ha ayudado a valorar el heroísmo de una mujer 
real, valiente y comprometida frente a la tiranía. 


Esta actividad ha sido, en esencia, una reivindicación de la 
memoria de Mariana Pineda y un sincero guiño de reconocimiento 
a todas las mujeres que abren camino. 


Gracias de corazón a vosotros, los socios, por vuestra asistencia, 
vuestro cariño y vuestra participación constante en cada propuesta 
que os presentamos desde esta junta Directiva. 


Es un orgullo caminar a vuestro lado. 


J. Kara

Vocal de Cultura ASF 


